[bookmark: _GoBack]Hace un año, les pedí a todos y cada uno de ustedes, que me acompañaran a ser el presidente de la Cámara. Con el compromiso de hacerlo con transparencia, con garantías para todos los sectores, de representarlos con dignidad y respeto. Con la ayuda de Dios y el acompañamiento de ustedes, creo que cumplí mi palabra. 
Por eso hoy, en nombre de mi familia, en nombre de todos los santandereanos, mi gratitud eterna, a ustedes mis queridos amigos, a la Bancada del partido Conservador, de la U, al Centro Democrático, al Polo Democrático, a la Alianza Verde, al Mira, a AICO, a Cambio Radical, y a mi partido, el gran Partido Liberal. Actuar en su nombre ha sido el más grande honor de mi vida.
A todos ustedes les reconozco que ninguno fue inferior al reto impuesto por el pueblo colombiano de entregarles a nuestros hijos y nietos las bases jurídicas para lograr, por fin, vivir en paz pese a las diferencias.
Diferencias que no tienen por qué seguir siendo sinónimo de desigualdad ante la ley y la justicia. Nuestras únicas diferencias deben ser de criterios, y debatidas con respeto en los recintos de la democracia.
Ésta, es la mejor oportunidad para darle las gracias a cada mujer y hombre que hacen parte de las filas de nuestras Fuerzas Armadas, Militares y de Policía que, con su sacrificio, esfuerzo, patriotismo y heroísmo, lograron que se pudiera dar esta tan anhelada paz. Y por supuesto, mi gratitud como colombiano al Señor Presidente de la República el Dr. Juan Manuel Santos, porque debido a su compromiso, hoy se escribe una nueva historia, la historia donde los recursos de la guerra serán destinados a la inversión social y al progreso. Gracias Señor Presidente, usted sacrificó su capital político para lograrlo. El hombre que es capaz de sacrificarse por los sueños de los demás, lleva dentro de su alma el más invaluable tesoro y es digno de plena confianza.
Hace casi seis meses leí en el diario EL TIEMPO una historia en la que se dibuja el terror de la guerra bipartidista, esa que dio origen a los casi 50 años de guerra que hoy intentamos dejar en el olvido, pero también el analfabetismo y la desigualdad social en la que estuvieron sumidos centenares de colombianos en nuestro país por culpa de ese desequilibrio.
Recuerdo que en la historia el autor contaba que “muy pocas veces se había visto la angustia apoderarse así de un semblante humano”.
Era la historia de Gladys Bermúdez, una niña que hace 70 años corrió hacia el monte junto a sus compañeritos de escuela, aterrorizados por un hecho que inquietó al pueblo: una caja de metal les estaba hablando.
Gladys contaba; “Ver esa ‘cosa’ hablando era algo que nunca habíamos presenciado. La profesora tuvo que ir a buscarnos en medio de los matorrales y nos explicó que se trataba de la llegada de la primera radio a nuestra vereda, en zona rural de Valledupar, allá por los años 40”.
Su relato de cómo llegó la radio a la vereda de Gladys, hoy hace casi 70 años, se entrelaza con las narraciones de la violencia bipartidista que por la misma época vivió Eudocia Lemus, quien sufrió en carne propia el flagelo de la violencia causada por las armas. 
Las dos vivencias son parte de uno de los capítulos de los radioteatros, del proyecto ‘¡Venga le cuento! memorias colectivas de violencia y paz’, que hace parte del programa Cuentos infantiles para cerrar las heridas.
Es solo uno de los capítulos escritos por Camilo Rendón, quien recorre el país recogiendo en un libro las opiniones de los colombianos sobre la paz. Su sueño, es construir un país en el que la gente solo muera de amor.
Ese deseo, tan irreal, tan lejano, de una Colombia acostumbrada a recoger muertos de los ríos, bien puede parecer una ingenuidad. Pero es posible. Estoy convencido de eso. Y será posible cuando construyamos un país con Justicia Social. 
Recordé esta historia porque hace un año comencé mi recorrido como Presidente de la Honorable Cámara de Representantes, bajo el compromiso de dar todo lo que estuviese a mi alcance para hacer de Colombia, precisamente un país más justo y equitativo. 
Fue un compromiso entregado por ustedes con generosidad. Asumido con muchísima humildad. Ha sido un año bastante duro. Un año inédito, durante el cual no suspendimos el trabajo legislativo un solo día, desde el 20 de julio del año pasado cuando comenzamos.
Nos correspondió la enorme responsabilidad de construir la arquitectura legal de implementar el Acuerdo de Paz, en lo que hemos avanzado, pero aún nos falta.
Nada más justo y equitativo que heredarles eso a las futuras generaciones.
Fue una agenda legislativa amplia. Desde la constituyente del 91 no se abordaban temas tan necesarios, complejos, e importantes, como los debatidos en esta legislatura.
Hoy podemos presentarle un buen balance a los colombianos, producto de un trabajo en equipo, que por ser tal, no significa ausencia de controversia y disenso, porque allí radica la esencia de la democracia. Debatimos, pero con respeto. 
Destaco la participación activa de todos los sectores, tanto de los partidos de la oposición, e independientes, como de los partidos de la Unidad Nacional.
Sacamos adelante una nutrida y compleja agenda legislativa. La Cámara de Representantes, con gran responsabilidad y compromiso, asumió esta ardua tarea.
Temas como la Refrendación del proceso de paz; la Jurisdicción Especial para la paz; la Ley de Amnistía e Indulto, la estabilidad Jurídica del Acuerdo de Paz, la Reincorporación Política de las Farc, el Estatuto de la Oposición, entre otros.
Son solo algunas de las batallas intelectuales en el seno de este recinto, que apuntan todas a madurar el naciente proceso de pacificación.
Pero ninguna de esas medidas alcanzaría valor real sin el acompañamiento de decisiones sociales que modificarán también las vidas de los colombianos.
Como la posibilidad histórica que tuvimos de volver a legislar sobre las horas extras nocturnas, para hacerles justicia a miles de familias colombianas que viven de sus salarios. Seguiremos insistiendo para que su recuperación sea total. 
O el aumento, en un mes, de las licencias de maternidad, para reconocer las ventajas sociales y económicas de la lactancia materna, y garantizar el derecho a la salud y la seguridad alimentaria durante los primeros cuatro meses y medio del bebé.
También la Ley 1848 de 2017; conocida como Notaría Cero- Curaduría Cero, de mi autoría, que ordena que las notarías de cada municipio expidan, gratis, la escritura pública de titulación de predios y las Curadurías, sin ningún costo, las licencias, dirigido a familias de escasos recursos que no han podido legalizar sus bienes inmuebles; Ley sancionada el día de ayer por el Señor Presidente de la República.  
Hoy, sus propietarios pueden aplicar a programas de mejoramiento de vivienda, tener acceso a créditos y subsidios o vender sus casas, generando así estabilidad y progreso. 
El Código de Policía para la convivencia ciudadana; la ley 1804 sobre el Desarrollo Integral de la Primera Infancia de Cero a Siempre, el proyecto de Protección del Adulto Mayor; la eliminación del cobro de los retiros en los Cajeros Electrónicos para los asalariados. Entre muchos otros. 
La lista de proyectos sociales en beneficio de todos los colombianos es grande. Eso me hace sentir muy complacido y contento por haber estado al frente de la Corporación durante este año.
Me acompañaron en la Mesa Directiva extraordinarios amigos de las diferentes bancadas que engrandecieron la labor de la Cámara. Y más aún, porque por primera vez en 10 años, desde que Transparencia por Colombia mide a 75 entidades del orden nacional, identificando niveles de corrupción y las medidas para evitarla y combatirla, la Cámara salió del sótano, y pasó de tener una calificación de 24,5, a 61,7 puntos sobre 100.
Para cada uno de nosotros, honorables Representantes, es significativo que en un ejercicio como este, donde la corrupción es analizada, se informe que ha disminuido ostensiblemente la incidencia de este tipo de conductas dentro de esta Institución.
Ejemplarizante el compromiso abierto y transparente de las directivas administrativas, que animan a otras instituciones del Estado a seguir este ejemplo.
Tal y como me comprometí, la voz de la oposición ha sido escuchada. De manera permanente nos reuníamos con voceros de cada partido. Hubo garantías para todos, porque quise y fui el Presidente de todos los representantes.
Esta fue una Cámara eficiente. En estos 3 años 108 representantes nuevos, junto a otros más experimentados, participaron y cumplieron a cabalidad en este periodo. Por eso me siento mucho más honrado. Haber sido Presidente de una Cámara de este nivel tan especial, es un honor impagable.
UN PAIS DIFERENTE
¡Hoy entregamos un país diferente! Al comenzar este periodo todavía estábamos en guerra, y en el Hospital Militar teníamos soldados y policías heridos en combate.
Un informe publicado por el diario EL TIEMPO el pasado 13 de enero, hace seis meses, ya registraba la pequeña huella de lo que será una Colombia en paz.
Según ese informe, en 2011 ingresaron 424 militares heridos en combate. En 2012 fueron 388; en 2013, la cifra fue de 231, mientras que en 2014 se reportaron 143; en 2015, el número bajó a 71 y en 2016 los uniformados atendidos por esta causa fueron 31.
En 2017 el Hospital Militar, es un hospital de paz.
Colombia tiene la tasa de homicidios más baja en 40 años. Y por fin cayó la tasa de desplazamiento interno de nuestros hermanos. Los secuestros prácticamente desaparecieron y cesó el reclutamiento de menores de edad.
Llevamos casi dos años sin tomas guerrilleras. Las Farc ya no están en las zonas rurales del país, ahora hacen tránsito a la civilidad.
Los próximos presidentes de Senado y de Cámara tienen la responsabilidad, en este segundo semestre, de terminar de implementar el proceso. Es un trabajo mancomunado, un compromiso de toda la plenaria. No es una labor solo de mesas directivas.
Abrámosle el corazón a la paz. Nos asiste un gran reto, tenemos que cambiar el imaginario colectivo en la medida en que se cumplan la verdad, la justicia y la reparación, para que vayan aumentando el perdón, la esperanza y la reconciliación.
Me conmueve profundamente haber sido elegido para este tiempo. Las generaciones por venir hablarán de esta época. Estos serán días históricos porque los recordaremos como el comienzo del camino hacia la reconciliación. 
Los excombatientes también tendrán que creer y defender esta segunda oportunidad. Sus hijos y los hijos de cada uno de los colombianos demandan un país en Paz. Tenemos que convencerlos de que obramos con honestidad, con transparencia, con generosidad, sin hipocresías, sin cartas marcadas, o por debajo de la mesa.
Como dijo el maestro Gabriel García Márquez al recibir el premio Nobel de Literatura en 1982: “nos sentimos con el derecho de creer que todavía no es demasiado tarde para emprender la creación de la utopía contraria. Una nueva y arrasadora utopía de la vida, donde nadie pueda decidir por otros hasta la forma de morir, donde de veras sea cierto el amor y sea posible la felicidad, y donde las estirpes condenadas a cien años de soledad tengan por fin y para siempre, una segunda oportunidad sobre la tierra!”
Que nadie pueda decidir por otros hasta la forma de morir!, Lo que aquí hemos hecho  todos, cada uno de ustedes mis queridos colegas, representantes de todos los sectores de nuestra hermosa Colombia, es contribuir en muchas maneras a mejorar la vida y eso es motivo de orgullo, porque podremos ver cómo las generaciones crecientes se sorprenderán cuando les cuenten que un día,  el país donde viven fue considerado entre los más violentos del planeta, y es por eso, que ellos serán reconocidos ante el mundo entero, cómo la GENERACIÓN DE LA PAZ

QUE DIOS LOS BENDIGA, Y CON EL CORAZÓN MIL Y MIL GRACIAS. 
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